
PARQUE NATURAL
Cabo de Gata-Níjar

Cerro El Bujo

Cerro de Las Cañadillas

Cala Rajá

Tobas volcánicas

Torre de
la Vela Blanca

Usted está aquí

Vela BlancaArrecife del Dedo

Punta Negra

Fecha toma de imagen: Marzo de ����

Vista panorámica

Vela Blanca
hacia Poniente
Vela Blanca panoramic views to the west

Esta panorámica representa el paisaje que podría usted 
observar desde el mar, a ��� metros al sur de este 
punto. De oeste a este, divisaría los siguiente hitos: el 
Cerro El Bujo (��� metros sobre el nivel del mar), con 
Cala Rajá a sus pies, el Cerro de Las Cañadillas (��� 
metros s.n.m.), el acantilado de Vela Blanca, cuyo 
punto más alto alcanza los ��� metros s.n.m., el 
arrecife del Dedo, la Vela Blanca y, finalmente Punta 
Negra. Este último hito recibe este nombre por su color 
negruzco, debido a los materiales volcánicos que lo 
componen (andesitasb asálticas).

El acantilado de Vela Blanca, de más de ��� metros de 
altitud, no es sino la mitad de un antiguo volcán 
submarino, cuya otra mitad se colapsó y se hundió, 
dejando al descubierto el interior del mismo. Los 
terrenos blanquecinos que contrastan con el tono ocre 
oscuro de la costa son tobas volcánicas, que se forman 
por la alteración hidrotermal submarina del material 
volcánico de composición ácida. El blanquizar que 
aparece al pie del mismo semeja la vela cuadrada de un 
barco, de ahí la denominación del acantilado y, por 
extensión, del paraje conocido como Vela Blanca. 
Efectivamente, visto desde el mar se asemeja a una 
vela blanca, de connotaciones especialmente 
espectrales en los días nublados, aunque para los 
marineros más avizados era el inicio de proximidad al 
peligroso acantilado. Afloramientos de tobas 
volcánicas similares se observan en la vecina Cala Rajá.

No es de extrañar que esta atalaya natural haya sido 
empleada por los diversos pobladores de la zona como 
lugar de vigilancia y objetivo bélico de los potenciales 
invasores. En la cima del acantilado se encuentra la 
Torre de la Vela Blanca, erigida durante el reinado de 
Felipe �� para la defensa de estas costas de las 
frecuentes incursiones de piratas, aunque hay 
documentos del siglo XII donde ya aparece citada.

El Arrecife del Dedo se alza como un silencioso y 
majestuoso aviso para los navegantes. En sus 
proximidades, y solo accesible por barco, se encuentra 
una cueva mítica en donde se refugiaba una colonia de 
foca monje hasta mediados del siglo X X, momento en 
el que desaparecieron definitivamente de estas aguas. 
Su presencia en estos lugares dio motivo a diversas 
leyendas en las que lobos marinos, como era conocida 
la foca monje en estos lugares, atacaban a los 
navegantes que intentaban hacerse con las piedras 
preciosas que se hallaban en el interior de la cueva, en 
un entorno de agrestes acantilados continuamente 
batidos por peligrosas olas.
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